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la RepúblicaFederalde Alemania(RFA) y España.Paraello se relacionan
deformacomparativalos mercadosinternosy externosde trabajoen ambos
paisesy sedefinenalgunasdiferenciasy similitudes.

1. Alemania:el seetortradicionalylascualificaciones
deoficio, motordel desarrolloindustrialdelaposguerra

Hay dosfactoresfundamentalesqueexplicanla evolución de los merca-
dosde trabajoexternose internosen la RFA enlas décadasposterioresa la
SegundaGuerraMundial. Estosson,en primer lugar, la utilización progresi-
va de las reservasde fuerzade trabajo del sectortradicional-preindustrialy
su incorporaciónal procesode industrializacióncapitalista(2.1); y en segun-
do lugarla utilizaciónsistemáticadelas cualificacionesparael procesode in-
dustrializacióny su reproducciónpor medio del sistemadual de formación
profesionalquecombinay sancionasocialmenteel desarrollotanto decuali-
ficacionesteóricascomodecualificacionespráctico-aplicadas(1.2).

1.1. La reservadefuerzadetrabajo delsectortradicional

En contrade lo que sepodríapensaren unaaproximaciónsuperficial a
la historia de la RFA, por cierto nadainfrecuenteen España,en la décadade
los años 1950 unaparteconsiderablede la poblaciónalemanavivía todavía
insertaen estructurassocialesy laboralesque sepuedendenominar«tradi-
cionales»o preindustriales.Las pequeñasexplotacionesagrícola-familiares,
los talleresartesanales,los pequeñosnegociosdel sectorserviciosasí como
unagran cantidadde formasde produccióne intercambiopreindustrialdo-
minaban unaparte considerablede la estructurasocial alemana.Dentro de
estaconvivíael sectortradicionalcon un sectorindustrial.Este último había
sufridorelativamentepocodurantela SegundaGuerraMundial y durantelos
últimos añosde la contiendaincluso habíasido modernizadoconsiderable-
mente(Huffschmid, 1980:44) 1, En estesentidosepuedeafirmarque la so-
ciedadde la posguerraalemanaera (todavía) dual (Lutz, 1990). Segúnlos
cálculosde B. Lutz, en 1925 másdela mitad dela poblaciónalemanaperte-
necíaal sectortradicional y en la décadade los 50, esteporcentajetodavía
sobrepasabael 40% de la poblaciónactiva (Lutz, 1984: 137) 2~ Deestesee-

La pérdidade capacidadesproductivasen la RFA ocasionadaspor la SegundaGuerra
Mundial no sobrepasóel 15,4%delasexistentesen laszonasdel OestedeAlemaniaen 1936.
Sóloel 8,6 % sonatribuiblesa destruccionesdurantela propiagaerray el 7,3 %restanteal des-
mantelamientode instalacionespor partede losaliados(id.:44).

2 Hay que teneren cuentaaquítas dificultadesderivadasde las inexactitudesde los datos
censalesqueno diferencianclaramente,por ejempto,entrepobtaciénactivaenel sectorindus-
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tor preindustrial—queenglobabatanto a las personasempleadasen lostalle-
res artesanalesdel sectorsecundario,al pequeñocomercio,la prestaciónde
serviciosdomésticosy la agriculturatradicional—casidosmillonesde perso-
naspertenecíanal sectorsecundariopreindustrial(id. 1 36s.).

Los procesosde industrialización que siguieron a Ja SegundaGuerra
Mundial llevarona unarápidadestruccióny reduccióndel sectortradicional
liberandoun considerablevolumende fuerzade trabajodispuestaa trabajar
perotambiéna consumirproductosindustriales(id.). La inmensamayoríade
estosnuevostrabajadoresno sólo traíanunagranversatilidady un conside-
rable nivel de cualificacionesprácticasde oficio, sino que,además,estaban
acostumbradosa unascondicionesde trabajo relativamenteduras, a largas
jornadas laborales derivadastanto de las formas de vida preindustriales
como ocasionadastambiénpor las necesidadesimpuestaspor la reconstruc-
cíon del país en los primerosañosde la posguerra.Los altosindicesde de-
sempleoy la afluenciaadicionalde trabajadorescualificadosprovenientesde
los territorios del este(de la recién creadaRepúblicaDemocráticaAlemana
y de los territorios alemanesquepasarona pertenecera Poloniay la URSS
despuésde la II GuerraMundial), explica la existenciade unosnivelessala-
riales relativamentebajosen relacióncon la calidad, la motivacióny cualifi-
cacionde la fuerzade trabajo(Huffschmid, 1980;Piore/Sabel,1990) ~. Para
las personasquese ibanincorporandoa la esferade la producciónmoderna,
el trabajo industrialrepresentaba,por lo general,unaoportunidadde mejora
delas condicionesde vida. Los estratossocialesmásbajos accedíanasí a un
procesode movilidad socialascendentegenerandoel llamado «efectoascen-
sor»(Eeck, 1986) como consecuenciadel cual (casi) todaslos estratossocia-
les consiguensubirun escalafónen la escaladela estructurasocial.Los sóta-
nos y los pisos bajosempiezana serocupadosa partir de la décadade los
anossesentapor cadavez menostrabajadoresalemanespoco calificadosy,
sobretodo, por los emigrantesquesc incorporana los eslabonesmás bajos
del mercadodetrabajo,entreellos,por cierto,los emigrantesespañoles.

En aquellosañosde la postguerra,los jóvenesincorporadosa la produc-
ción industrial no teníanposibilidadeseconómicasde disfrutar de largos pe-
ríodosde escolarizaciónmáso menoslargosni decursarestudiosmedioso su-
periores.Si bien la formación continua ocupa un lugar preferenteen este
modelo de industrialización(ver abajo),el procesode selecciónde fuerzade
trabajoempleadaen la industriaalemanano seproducíaenaquellosañosdela
posguerrasiguiendoel criterio del nivel de formaciónreglada—que los obre-

trial-moderno y en el sector artesano-tradicionalorientado a los mercadoslocales (Lutz,
l984:id.). Estosproblemasestadísticosse agudizanconsiderablementea la hora de analizarla
situacióndel sectortradicionalenEspaña(verabajo).

Entre 1950 y 1960 el número de asalariadosen la RFA aumentóen un 40%, una parte
considerable de los cuales eran trabajadorescualificados (Huffscl,mid, 1980; Piore Sabel,
1990).
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ros reciénincorporadosa la industria todavíano tenían—,sino queerael ori-
gen y la procedenciasocial lo quedeterminaba,en la mayoríadelos casos,la
incorporaciónde los jóvenes al trabajo.La industria se nutría de los mejores
efectivosprovenientesde las clasessocialesmásbajasya familiarizadasen mu-
choscasoscon las artesindustrialesy para los queel trabajoindustrial repre-
sentabaunaformadepromociónsocial y deelevacióndel nivel devida. Sobre
todo a los obrerosrecién incorporadosal mercadode trabajo,la industria no
sólo les abríaun futuro profesionalsino,además,importantesposibilidadesde
formación teórica y práctica(sistemadual de formación profesional).Esta
fuerzadetrabajosobreabundantey, en los primerosañosrelativamentebarata,
dotadade unaconsiderableresistenciapsico-física,unaalta motivación en el
trabajoy en partetambiénunacualificacionesy culturade oficio constituyela
columnavertebraldel mal llamado«milagro económicoalemán».

1.2. El «Facharbeiter»y eldesarrolloeconómicodela posguerra

La segundacaracterísticafundamentaldelos mercadosde trabajoalema-
nes hastanuestrosdías es la utilización sistemáticade la cualificación profe-
sional como recurso estratégicopara el desarrollo industrial (Fernández
Steinko, 1993; Kñhler, 1994).El pesode la cualificaciónparael procesoin-
dustrializadoralemánse refleja en la importanciadel llamado«sistemadual»
de formación profesionalque combinala formación prácticaen la empresa
con la imparticiónde clasesteóricascofinanciadaspor el sistemapúblico de
enseñanza(ver, por ejemplo,CECS, 1993:292).Porel sistemadeformación
dual pasarondirecta—o indirectamenteprácticamentetodoslos trabajadores
industrialesalemanesdela posguerra.

El sistemadeformaciónprofesionalalemánya llamó la atenciónen la Ex-
posiciónUniversal de 1851 (Becker, 1962). Por estasfechassobretodas las
empresasde transformacionesmetálicasfinanciabanactividadesformativasno
sólo de adaptacióna los procesosproductivosespecíficos,sino tambiénde
cultura general(leer, escribir,matemáticas,dibujo técnicoetc.) a cambio del
compromisodel trabajadorde permaneceren la empresaduranteun tiempo
determinado(id.). A partir de la segundamitad del siglo XIX la formaciónden-
tro de lasempresassefuecompletandocon la creacióndenumerosasescuelas
politécnicasampliándoseasí su contenidoteóricoy, por tanto,desvinculando
aquellade procesosproductivosy empresasespecíficos.A diferenciadel siste-
ma de formaciónbasadoexclusivamenteen la cualificaciónpráctico-aplicada.
la formaciónrecibidapor el nacienteproletariadoindustrialalemándotabaal
trabajadorya entoncesde una considerablemovilidad y prestigio socialesal
estarmenosceñidaa unaempresao un procesoproductivoconcreto~.

El presupuestoestatal alemánera ya muchoantesde la SegundaGuerraMundial más
elevadoqueel deotrospaiseseuropeos(LozanoLejas, 1980).
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La industriaalemanade despuésde la II GuerraMundial sepudo nutrir,
por tanto,del trasvasede cualificacionesde oficio existentesenel sectortra-
dicional despuésde la SegundaGuerraMundial y sobretodo tambiéndeuna
valoraciónsocial considerabledel trabajadorindustria! especializado(«Fa-
eharbeiter»)cuyo estatusy movilidad datandelos inicios dc la industrializa-
ción. Esta «sobreoferta»de fuerzade trabajocualificadaengran parte con
tradición y cultura industrial,contribuyó a quela organizacióntayloristadel
trabajo—que sebasaenel aprovechamientosistemáticodefuerzade trabajo
no cualificada— no pudieraimplantarseen Alemaniacomo en otros paises
(Piore/Sabel,1990; Kohler, 1994). La estructuraindustrial dcl país se fue
adaptandoal aprovechamientode estafuerzade trabajodandopie a la ex-
pansiónde sectoresbasadosenla fabricaciónde pequeñasseriesde produc-
tos complejosenlos quela calidady la innovacióntienenunagran importan-
cia (maquinariay equiposmecanicos,equiposcientíficos,equiposeléctricos,
etc.)pero que requierenestructurasorganizativascon bajos niveles de divi-
síondel trabajo.Incluso lasempresaspertenecientesal sectormás«tayloriza-
do«, el del automóvil, no llegarona parcializarel trabajode la misma forma
que, por ejemplo, las empresasnorteamericanasdel sector,con el fin de
adaptarlos puestosde trabajoa los altosniveles deformaciónofertadospor
los mercadosexternosde trabajo (Kéhler/Griiner, 1989). La apuestapor la
utilización de unafuerzade trabajoposeedoradecualificacionesprácticasy
teóricassancionadassocialmente,esdecirbasadaen la “profesionalidaddel
trabajoindustrial»(Pries, 1987)explica,también,la existenciade unamayor
movilidad funcional,entreempresasy regionesqueen otros paisesocciden-
tales(Kóbler/Gríiner, 1989).

1..?. Lafuerzadetrabajo industrialhoyenAlemania

Los procesosde capitalización(crecimientoeconómicoe industrial) lle-
varon,especialmentea lo largode la décadade losañossesenta,a la desapa-
rIcIón del sectortradicional como fuentede suministrode fuerzade trabajo
industrial.A medidaen quelos salariosen el sectorserviciosfueron crecien-
do, aquellostrabajadoresquefueron ingresandoen empresasindustrialesya
no eran los mejor preparadosy motivadossino aquellosque,por su menor
capacidado éxito en la escuela,no encontrabanempleoen otros sectores.El
trabajoindustrial perdióasí sucarácterde medio de movilidad socialascen-
denteparalos asalariados.El intento de cubrir la demandade fuerzade tra-
bajo con emigrantesextranjerosprovenientesde entornossocialespreindus-
trialesmotivadosy dispuestosa trabajaren condicionesrelativamenteduras,
se Insertaexactamenteen esteagotamientode las reservasinterioresde fuer-
za de trabajodispuestaa incorporarsevoluntariamenteal trabajo industrial
(Kéhler/Gríiner, 1989). La dinámicade reclutamientode fuerzade trabajo
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extranjeraterminaa mediadosde los setentacomo consecuenciade la crisis
económica,peroestacrisis no hacedisminuir,por contra,la demandarelati-
va de fuerzade trabajoindustrial cualificadasino que,por el contrario,ésta
se agudizaa lo largo de los añosochentacomo consecuenciatambiénde la
evolución demográficaen la RFA que se refleja en una reduccióndrástica
entre 1985 y 1995 de la demandade puestosde trabajode aprendicesen
empresasindustrialesalemanas(Kóhler/Griiner, 1989:49).

Esta reducciónde la oferta de fuerza de trabajo industrial cualificada
puedetenerdosconsecuencias.O bien puedellevaral abandonode la estra-
tegiabasadaen la utilización sistemáticade fuerzadetrabajocualificaday, en
consecuencia,a la revisión tambiénde la organizaciónde las empresasen el
sentidode unaprofundizacióndel control directoe indirecto y de la división
del trabajo. O bien semejoranlascondicionesdetrabajoen las empresascon
el fin de hacermásatractivay motivantela actividadlaboral en la industriay
podercaptara los segmentosmás preparadosde la poblaciónactiva.Lo pri-
mero erosionaríaconsiderablementeun pilar fundamentaldel modelo de
producciónalemánbasadoen la innovación,la flexibilidad cualitativa y la
calidady llevaría, además,a un crecientedesclasamientode la clasetrabaja-
doraindustrial.Lo segundopodríallevaraunaconsolidaciónde estemodelo
de producción,elevando—otra vez— el valor y el reconocimientosocial del
trabajoindustrial.

2. España:dela destruccióndela tradiciónindustrial
a la industrializacióndesarrollista

El patrónde industrializaciónespañoltienepuntosen comúnperorevis-
te tambiénconsiderablesdiferenciascon respectoal alemán.Si bien antesde
la 11 GuerraMundial en Alemaniaya másde un 40 % de la poblaciónactiva
trabajabaen el sectorsecundario(industria y construcción),esteporcentaje
ascendíaen la Españade antesde la GuerraCivil a másdel 30 %, lo cual nos
es un porcentajenadadespreciablesi tenemosen cuentaqueAlemaniaera
por aquel entoncesuno de los paísesmás industrializadosdcl continente
(Geil3ler, 1992; del Campo, 1992). A diferenciade lo quehan venido sugi-
riendo algunosestudioshistóricosde 1-a SegundaRepública,la sociedades-
pañoladel período republicanono estaba,por tanto, mayoritariamenteem-
pleadaen la agricultura, sino en el sector industrial y en el sectorde los
servicios.De hecho,como estádemostrandorecientementela historiografía
económica,a lo largo de los añosveinte y treintase generóen Españauna
considerabledinámicade industrializacióny terciarizaciónautocentradaque
llevó a una rápida reducciónde las distanciascon respectoa la estructura
económicade otros paíseseuropeos(Tortella, 1994;Carreras,1994).Lo im-
portantede estadinámica industrializadoraes que se produjo sobrela base
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del crecimientodelas industriasdebienesdeproducción,esdecir, acostade
las industriasde bienesde consumoy aprovechandolasreservasdecualifica-
cionesacumuladasa lo largodelos siglosen elsectorartesanal-preindustrial.

Si cruzamoslosdatosde Thomas(1979)y las cifras proporcionadaspor
Tortella (1994) sepuedeafirmar que en la décadade los añostreinta,exis-
tíanen Españaunos500.000obrerosartesanos.Estosrepresentabanaproxi-
madamenteel 30 % de los trabajadoresdel sector secundariosin incluir el
sectorde la construcción.Teniendoencuentaquela inmensamayoríade los
empleadosen el sectordel comerciodesarrollabasu actividaden el pequeño
comerciotradicional,podemossumara estemedio millón la mayorpartede
los 608.000 empleadosen el sector del comercio y a una parte de los
360.000empleadosen el sectordel transportey la comunicación.Todo ello
noshacesuponerqueen el sectorsecundarioy terciario el númerode perso-
nas empleadasen el sectortradicionalpodíallegar al millón y medio dcper-
sonas,es decir, un 43 % del total de la poblaciónactiva solamenteen estos
sectores,esdecir, sincontarel sectorprimarioenel quetrabajabaun número
muy considerablede personastambiénvinculadasa la economíapreindus-
trial (agriculturatradicional). Si bien el porcentajede trabajadoresanalfabe-
tos dentrodel colectivo de trabajadoresindustrialeserasuperioren España
que en Alemania, la rica tradición de oficio de las ciudadesespañolashace
suponerqueunaparteconsiderablede los obrerosdel sectorsecundarioes-
pañol eran poseedoresde importantes cualificacionesprácticasdc oficio
comparablesa las de los artesanosy trabajadoresde los pequeñostalleres
tradicionalesalemanesde la segundamitad del siglo xix. En estesentidose
puededecirqueel despunteindustrializadorespañolde los años1920 y 30
frustradopor la GuerraCivil, fuesimilar al queseprodujo enAlemaniaalgu-
nas décadasantes.La paulatinacapitalizacióndelos sectorestradicionales,el
paulatinotrasvasede cualificacionesartesanalesal sectorindustrialy el em-
pleo de fuerzade trabajorelativamentecualificadadesdeel puntodevistade
los sabereshacerprácticos,etc., se produjeronen ambospaísessi bien en
momentohistóricosdistintos.

Lo quediferenciael procesode industrializaciónespañoldel alemanes
la bruscainterrupcióndel proceso«natural»de trasvasede fuerzade trabajo
y cualificacionesdel sectorartesanala las incipientesindustrias,sobretodo
metalmecánicas,durantey despuésde la GuerraCivil (FernándezSteinko,
1995).Es de suponerqueel colectivodeobrerosindustrialessufrieraun nú-
mero proporcionalmentemayor de bajasy fuera objeto de unapersecucíon
política especialmenteintensadespuésde la Guerrapor su mayor nivel de
identificacióne implicación política y militar con la República(id.). Si a esto
le sumamosla grancantidadde obrerosindustrialescualificadosquetuvie-
ron que exiliarsecomo consecuenciade la Guerra (RiUs, 1968; Tamames
1973) y aquellosquedecidieronvoluntariamenteabandonarsu paíscon des-
tino a los paíseslatinoamericanosdondese les ofrecíanmejorescondiciones
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de trabajohastafinalesdelos añoscincuenta(GarcíaFernández,1965;Tem-
prano, 1981),podemosconcluir quela GuerraCivil ocasionódirectao indi-
rectamenteun verdaderasangríade fuerzade trabajocualificadaen términos
absolutosperosobretodoy especialmenteen términosrelativossobreel to-
tal de la fuerzade trabajo industrialcualificadade aquelmomento.A estasi-
tuación de ausenciao debilitamientosustancialde la claseobreraindustrial
hay que sumarIela culturaempresarialy politica de la posguerraespañola
que llevó a unaconsiderableinfravaloracióny reduccióndel prestigiosocial
del trabajoindustrial, así como a un profundorecelo haciaesteconsiderado,
con razón, como el bastión social principal de la derrotadaII República
(Reig Tapia, 1986:238;SalasLarrazábal,1985:238).La desapariciónfísica
del núcleo más cualificado de la claseobreraindustrial, la desindustrializa-
ción queseprodujo enEspañaen la décadade los añoscuarentay partede
los cincuentaasí como los grandeshuecosquedejaronambosprocesosen la
estructurasocial española,sepuedeconsiderarla característicamásgenuina
de los mercadosdetrabajoquesirvierondebaseparael posteriorprocesode
industrializacióndelos añossesenta.

Esta bruscapérdida de fuerzade trabajocon cualificacionesde oficio
que diferenciael procesode industrializaciónespañolincluso del de otros
paisescomparablescomo Italia % determinóen dos sentidosla evoluciónso-
ciocconómicaposterior. En primer lugar estimuló la utilización masiva de
grandesreservasde fuerzadetrabajoprovenientesdel sectorprimario como
fuentecasiexclusivade reclutamientode trabajadoresindustriales(2.1). En
segundolugar contribuyó a definir un modelo de producciónbasadoen el
empleode fuerzade trabajono cualificadacon formaciónpuramenteprácti-
cayde meraadaptaciónaprocesosproductivosespecíficos(2.2).

2.1. Utilización demercadosdetrabajo sintradición industrial

La urgentedemandadefuerzadetrabajo,especialmentede fuerzadetra-
bajo cualificada,querequeríala industriaespañolade los añossesentasecu-
brió, en consecuencia,movilizando no tanto del sectorsecundariotradicio-
nal —este estaba muy disminuido despuésde la Guerra Civil y como
consecuenciade los procesomigratorios de los añoscuarentay cincuenta—
sino incorporandoen pocotiempoa la producciónindustrial ingentesmasas
de fuerzadc trabajoprocedentesdel sectorprimario.El llamado «éxodoru-
ral» españolno tieneprecedentesen Europa.Mientrasque,por ejemplo,en
Alemaniatuvieron que pasarcasi80 añosparaquela poblaciónactivaen el

La progresivaadaptacióny modernizaciónde las cualificacionesdc oficio es unadc las
clasesprincipalesdel éxito de los distritosindustrialesdel nortedeItalia (ver,por ejemploPb-
re/Sabel,1990).
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sectorprimario pasaraa representardel 50 % al 25 % dela poblaciónactiva
total, en Españaestatransiciónse hizo enveinteañossuperandoincluso los
ritmos del «éxodorural» italiano 6 y desencadenandoun procesode urbani-
zación improvisadoy vertiginoso.Si bien esta fuerzade trabajo no poseía
cualificacionesindustriales,estabafirmementedecididaahuir como fuerade
lasmiserablescondicionessocialesy de trabajoquereinabanpor aquellasfe-
chasen el campoespañol.

La incorporaciónde estaspersonasal trabajoy las normasde consumo
industrialesconstituía,tambiénenel desarrollismoespañol,un poderosofac-
tor de movilidad social vertical que contribuyóa estabilizarpolítica— y so-
cialmenteel Régimena pesarde quela culturaorganizativade la empresaes-
pañolaintroducía un factor adicional de rudezaa las ya de por si duras
condicionesdel trabajoindustrialdela época.La fidelidadal «Movimiento»,
el respetode las estructurasmilitarizadasenlas grandesempresasy la acep-
taciónde procedimientospaternalistasen laspequeñasy medianasempresas
primabanpor encima de la profesionalidady la competencia(Fernández
Steinko, 1995) y sólo el proteccionismohizo posiblela supervivenciade un
modelo arbitrario e ineficaz. La ausenciade unatradicióndeoficio asícomo
los bajosnivelessalarialesdel desarrollismoespañol,provocóque el incenti-
vo dentrodc lasempresasse redujera,en la mayoríadelos casos,a los aspec-
tos puramenteeconómicosy a la seguridaden el empleo(ilané Solá, 1968:
260,Caballero,1972:706s.)L

2.2. Desarrollo industrialsindesarrollodelascualificaciones

Los elevadosritmos de incorporaciónde fuerzade trabajoanalfabetao
semianalfabetadel sectorprimario a la industria creó problemaspráctica-
menteinabarcablesde generacióny actualizaciónde cualificaciones.Así, por
ejemplo, los puestosde formación aceleradadisponiblesen la Barcelonade
los añossesentaeran50 vecesmenosque el númerode adultosno cualifica-
dos que anualmenteinmigrabana esta provincia (Jané Solá, 1968:252)~.

Pero un segundofactor, inclusomásimportante,queexplicala apuestaestra-
tégicapor un modelode desarrolloindustrial no basadoen la cualificación

6 En Italia esteprocesotardó un tercio desiglo enproducirse(GarcíaDelgado/MuñozCi-
dad, 1988:124).En Alemania la transiciónse produjo entremediadosde tasdécadasde los
anos 1870 y 1950 (Geifller, 1992: 22), en Españaentrecomienzosde las décadasde 1950 y
1970 comoconsecuenciaprecisamentede la interrupciónque sufrióesteprocesodespuésde la
GuerraCivil.

A diferencia,por ejemplo,delos obrerosindustrialesalemanesparalos que tos conteni-
dosdel trabajocranen los añossesentaun factordemotivaciónbastantemásimportantequeel
factoreconomico(JanéSolá,id.).

Ver tambiénCECS,19~3,yCaballero,.1972.
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de la fuerzade trabajoes el mencionadorecelo de las autoridadeshacia el
mundodel trabajo, la cultura industrial de la épocay el lugar queocupael
«factor humano»dentro de la tradición social y empresarialde la España
franquista(FernándezSteinko, 1994, 1995a).Estono sólollevó a la reduc-
ción drásticade los niveles de escolarizaciónen comparacióncon los alcan-
zadosdurantela II República(Tortella, 1994:225>,sino que, también,a la
creaciónde un sistemaeducativobasadoen unaconsiderableseparaciónen-
tre «inteligencia»y «trabajo»entrelos conocimientosteóricos/culturageneral
y los conocimientospráctico-aplicados/culturatécnicaaplicada,que le atri-
buía más reconocimientosocial y académicoa los títulos de Bachiller que a
los deFormaciónProfesional(FernándezEnguita,1993;CECS, 1993).Sólo
la situaciónde extremosubdesarrollodel campoespañoly, después,el alto
desempleo,convierteel trabajo industrialen Españaen un factor de movili-
dad socialy sólo—también— entreel colectivode emigrantesde primerage-
neración.En los añossetenta,el trabajoindustrial se convierte en un punto
de llegada,en algunoscasosdefinitivo, paralos trabajadoresprovenientesde
la agriculturaqueno disponende cualificacionesreconocidasfuerade la em-
presaen las que habíanvenido trabajandodurantelargos añosy a los que la
crisis económicade los añossetentasorprendeprácticamentesin recursos
profesionalesen el sentidoqueaquí le hemosdadoa estapalabra,esdecir,
en el sentidode conocimientosreconocidossocialmentey aplicablescon vir-
tuosismoamuchosprocesosdetrabajodistintos.

El retraimientoempresarialy público de la formación profesionalreduce
la movilidad horizontalde losobrerosindustrialesy liga sutrayectoriaprofe-
sional estrechamenteaunasola empresa(ver Pries,1987).A medidaen que
los procesosproductivosse van haciendomás complejos,el aprendizajeem-
pírico-práctico adquiere incluso muchas veces un carácter autodidacta.
Comoconsecuenciade esta«empresariedad»(idem), la antiguedady la «pro-
piedad»delos puestosdetrabajose convierteen unacaracterísticaespecífica
del trabajo industrial españoldonde,además,la movilidad funcional esme-
nor y los abanicossalarialesmás pequeñosque en las empresasalemanas
(Kñhler, 1994).

A pesarde que los talleresde las grandesempresassonJórmalmentesu-
bordinadosa los departamentostécnicoscomo consecuenciade la progresi-
va introducciónde la «organizacióncientífica del trabajo»en Españaa partir
de finalesde losañoscincuenta,especialmente,en lasgrandesempresas(He-
rrero, 1990),cl predominiode la pequeñay medianaempresay de susméto-
dospaternalistas-preburocráticos,la distanciacultural entrelos técnicosme-
dios/superioresy los operarios(FernándezSteinko, 1993) y el “laisserfaire»
dela empresaindustrialespañolahaciasustrabajadoresen lo queserefiere a
la (auto)formacióny las cualificacionesindustriales,aquellos(los talleres)
van adquiriendoen el día a día de la producciónunacierta autonomíainfor-
mal(Kóhler, 1994).El proletariadoindustrial,—especialmentedel sectordel
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metal— de origen rural que se ve obligadoa «autoformarse»y queconsigue
desarrollarunaseriede procedimientosde trabajocon unacierta autonomía
informal y que,precisamenteo a pesarde ello, tiene una escasamovilidad
entreempresasforma, todavíahoy, el núcleo principal del sindicalismode
claseenEspaña(ver Miguélez, 1991).

2.3. Lafuerzadetrabajo industrialhoyenEspaña

En la segundamitad de los añosochentase hanproducidocambiosfun-
damentalesqueafectana la evolucióndel trabajoindustrialenEspaña.

En primer lugar sehaproducidounaestabilizacióndel desempleoindus-
trial al nivel másalto de todoslos paísesde la OCDE. Estoha interrumpido
los procesosde incorporacióna la industriade fuerzade trabajode origen
rural pococualificadaperorelativamentemotivadabloqueandoasí la capaci-
dadde la industriadecanalizarprocesosde movilidad socialascendente.El
alto desempleoy la formación no reconocidasocialmentesólo aplicable a
unosprocesosde trabajorelativamenteespecíficosha reforzadola <‘empresa-
riedad»y el «patrimonialismo»en la defensade puestosde trabajopor parte
de los que han conservadosu empleo,sesgandola prácticade las relaciones
laboralesde formamuy marcadahacia la (comprensible)reivindicacióndel
mantenimientodepuestosdetrabajopor encimadetodo.

La reduccióndel empleoha ido unida, en segundolugar, a un aumento
espectacularde la temporalidaden el trabajo y a un procesode fuerte seg-
mentaciónde las condicionessociolaboralesdentro de las empresasindus-
triales (Alvarez Aledo, 1992). Estocreadoscolectivoslaboralesclaramente
diferenciados:los que«poseen»un puestodetrabajoy unaremuneraciónque
reflejasu alta antigúedaden la empresa,y los quese incorporana las empre-
sasindustrialesde formatemporal tengano no máscualificacionesy compe-
tenciaprofesionalqueel colectivo establedetrabajadores(FernándezStein-
ko, 1994).

En segundolugar, la política de apoyoa la enseñanzainstitucionalizada
de la décadade los ochentaha llevado a un considerableaumentodel nivel
de estudiosy de las cualificacionesde la poblaciónactiva~. En pocosaños
los empresariosespañolesse hanencontradocon unageneracióndejóvenes
trabajadoresdotadade unagran capacidadde adaptacióny respuestaa los
cambiosdel entorno,con facultadparaaprenderrápidamenteel manejo de
nuevastecnologíasy con pocosprejuiciosa la horade enfrentarsea los seg-
mentosmás cualificadosy asentadosde las plantillas. Los procesosde des-

Mientras en 1977 un 17,9% dc la poblaciónactiva eraanalfabetay sólo el 20,1 % tenia
estudiosmediosy superiores,en 1989 los primerossólo representabancl 11,9 % y los segun-
doscl 48,3%dc lapoblaciónactiva (Prieto 1991: 193).
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trucción masivade empleoy la creacióna partir de 1985 de unos723.000
puestosde trabajonetos,ha significado un espectacularprocesode sustitu-
ción de fuerzade trabajopoco formada por trabajadoresmas cualificados
queesconsideradoúnico en Europa(Homs, 1991).Este cambiogeneracio-
nal se produjo de forma extremadamentebruscasin tiempo a que se diera
unatransferenciade conocimientosy saberesprácticosentrelos (viejos) co-
lectivos con unosconocimientosadquiridosen el puestoy los jóvenescon-
tratadosconunaformación másgeneralistay en muchoscasospococeñidaa
la realidadde la producción.El aumentode las cualificacionesse pretende
completarcon unaprofundareformadel sistemaeducativoy de la formación
profesionalctíya finalidad, entreotras,es la derevalorizarsocial— y académi-
camenteel trabajomanual-industrial(CECS,1 994:286ss.).

En unaprimeraaproximaciónsepodríanpensarque en el contextoespa-
ñol dealto desempleoqueobliga inclusoa personasconaltosnivelesdecua-
lificaciones y autoestimaprofesionala aceptarcualesquieracondicionesde
trabajo,la mejorade la atractividadde la industria(creaciónde mejorescon-
dicionescontractualesy de trabajo, deorganizacionesno taylorizadas,de ni-
veles salarialesvinculadosal desempeñoy la aportaciónreal en el trabajo,
etc.) no es un imperativotan acucianteparala industriaespañolacomo para
la alemana.El encarecimientode las condicionesde trabajo, sin embargo,
chocatambiénen Españacon el modelodc producciónbasadoen la calidad
y la innovación tecnológica.Los desempleadosvan a aceptar(casi) siempre
un empleoen cualesquieracondicionescontractualesy de trabajo, pero en
un contextoasí nuncavan apoderaflorarsuscualificacionesy su motivación
de la mismaforma como en casode que la empresaasegureunascondicio-
nesaceptablesa pesardel elevadoíndicede desempleo.Un modelo de pro-
ducciónespañolbasadoen la calidady la innovacióntambiénpuedellegar a
competiren costesdebidoa los menoresnivelessalariales,perono puedeser
sustituidopor otro basadoexclusiva—o preferentementeen la competencia
en preciosen un contextodeuna crecienteliberalizacióndel comerciointer-
nacional.La ausencia,aciertosnivelesdela empresa,deestructurastayloris-
tas y burocráticassedimentadas,puedecontribuir a revalorizarel trabajoy la
culturaindustrialen Españay hacerde ambosno un mal menor,sino enuna
formasólidadeestructuracióny cohesiónmacro-microsocialy cultural.

3. Algunas conclusionescomparativas

1. La nacienteclaseobreraindustrialespañolasurgidaa raízdelos pro-
cesosdc industrializaciónde los añosveinte y treintaen España,si bien era
numericamenremás reduciday aparecehistóricamenteunoscuarentaaños
despuésa su surgimientoen Alemania, no tenía característicascualitativa-
mentedistintasa aquella.Estafuerzadetrabajoproveníaen ambospaísesdel
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sectorartesanal-preindustriale incorporósussabereshacerde oficio, su ética
profesionaly motivaciónenel trabajoa losprocesosdeindustrialización.

2. La GuerraCivil Españolano sólo interrumpió la dinámicade la in-
dustrializaciónespañola,sino que,además,llevó a la desapariciónde hecho
de la claseobreraindustrialquesehabíaido formandoa lo largodc lasdéca-
das anteriorescomo consecuenciadel compromisoactivo de éstacon la de-
rrotadaf[ RepúblicaEspañola.En la RepúblicaFederalde Alemania,a pe-
sar de las bajas de la Segunda Guerra Mundial, no se produjo una
desapariciónsemejante,sino, todo lo contrario:unasobreofertade fuerzade
trabajocualificada.

3. Común a ambospaíseses el hechode quelos procesosde industria-
lización delos añoscincuenta,sesentay setentasenutrieronengranpartede
la incorporacióna la produccióny el consumode fuerzade trabajoprove-
niente del sectortradicional-preindustrialcaracterizadoen amboscasospor
unaalta motivación y predisposicióna realizar trabajosde gran dureza.En
Alemaniauna parteimportantede estostrabajadoresprovino del sectortra-
dicional-secundariocon tradición, experienciay cualificacionesdeoficio. En
España,por contra,la inmensamayoríalo hizo dcl sectorprimario debidoa
la interrupcióndc la tradición deoficio quesignificó la GuerraCivil. En am-
boscasos,paralos nuevosasalariadosel trabajoindustrial constituyóun fac-
tor claro de movilidad social ascendente,si bien en Españapredominó la
motivación económicapor encima del prestigio social como consecuencia
precisamentede la ausenciade un reconocimientosocial del trabajo indus-
trial.

4. La diferenciafundamentalen cl procesode industrializaciónde am-
bos paísesradica en el nivel inicial de cualificacionesprofesionalesdc la
fuerzade trabajo incorporadaa la industria, como sobretodo, del protago-
nismo que tuvo el trabajocualificado en los procesosde industrialización.
Mientrasque en Alemaniase apuestapor un sistema deformación inicial y
continuaque combinaconocimientosteóricoscon conocimientospráctico-
aplicadossancionadosy reconocidossocialmente,en España,la industriali-
zación se llevaa cabosin cl empleosistemáticodel trabajocualificado.Las
cualificacionesson eminentementepráctico-instrumentalesy se adquiereny
son reconocidassobretodo dentrode la empresay en relacióncon los pro-
cesode trabajoen/paralas quese hanadquirido.

5. Curiosamente,si bien por razonesdistintas,tanto en Alemaniacomo
en Españael taylorismono consiguepenetraren las empresastal y comosu-
cedió en otros países.Mientrasqueen Alemania la ofertade mano de obra
cualificadafrenó la división y parcelacióndel trabajoen la mayoríadc las
empresas,en España,el carácterpaternalista-preburoctráticode las relacio-
nesindustrialesy la diferenciaentreorganizaciónformal jerarquizaday orga-
nización informal derivadade las diferenciasculturales/formativasentrelos
colectivos dentrode la empresa,también redujoen gran medida la penetra-
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ción realy sistemáticadel taylorismo.Dentrode estaorganizacióninformal se
crearon,sobretodo en los talleresespañoles,espaciosde «autoaprendizaje»y
«autoorganización»en los quenacióen gran partela cultura obrerade oposi-
ción al régimenfranquistay el núcleodel sindicalismomodernoespañol.

6. La reducciónde la oferta de mano de obra industTial en Alemania
durantelos añosnoventapuedellevara estepaísaun cambio en las formas
de organizacióndel trabajoy al incrementodela (neo)taylorizacíonsi no se
tomanmedidasactivasparaqueaumentela atractividadsocialdel trabajoin-
dustrial.En España,si bien el elevadodesempleoindustrialprovoca la acep-
taciónde condicionesde trabajopocoatractivas,la precarizaciónde las con-
dicionesde trabajoy el empleotemporalpuedellevar a quela elevaciónde
los nivelesgeneralesde cualificación no puedarevertir sobrela mejoray la
innovaciónde productosy procesos.
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